
		
			[image: 2233-Nieves-3.jpg]
		


		
			CARLOS NIEVES

			La Balada de los Mundos Sutiles

			EL ÁNGEL CAÍDO

			


			


			


			


			


			[image: ]

			Editorial Autores de Argentina





		

		
			Nieves, Carlos Alberto 

   La balada de los mundos sutiles / Carlos Alberto  Nieves. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Autores de Argentina, 2019.

   Libro digital, EPUB




   Archivo Digital: online

   ISBN 978-987-87-0158-5




   1. Narrativa Argentina. 2. Novela. I. Título.

   CDD A863

		

		
			


			Editorial Autores de Argentina

			www.autoresdeargentina.com

			Mail: info@autoresdeargentina.com

			Diseño de portada: Justo Echeverría

			Diseño de maquetado: Maximiliano Nuttini

			


			Queda hecho el depósito que establece la LEY 11.723

			Impreso en Argentina – Printed in Argentina

		


		
			Prólogo del autor

			


			Es esta la Historia, de cierto ángel, que no quería ser Ángel, pues se enamoró de una mujer, y pidió al Señor de la creación que lo convirtiera en hombre, porque deseaba casarse y tener hijos.

			Esto es ficción, pero al mismo tiempo, es un himno al amor.

			Lo único que nos puede salvar, mi deseo es que esto sea un mensaje de amor para todos los hombres, independientemente de color de piel, nacionalidad, sexo o religión. Que el amor triunfe.

			El Ángel Caído es el intento de plasmar y transmitir la eterna lucha entre el bien y el mal, desde inmemorables tiempos. Es el camino del discípulo, el camino del buscador de profundos abismos y de elevadísimos paraísos. El Ángel Caído nació de la meditación, fue un sueño y fue una pesadilla, que por sobre todas las cosas luchó por existir. Yo cumplí, aquí está su historia, llena de locas luchas de Dioses, de Lemurianos contra Atlantes, Satán contra Viracocha, de Beel-Zebut contra el Anciano y como si fuera poco, también se mezcla lo Extraterrestre, como una coctelera donde todos los sueños se entrelazan, por sobre todas las cosas, es la búsqueda de la Verdad Suprema. Es fantasía, es realidad, yo no sé... ¿y Usted?

			


		


		
			La pelota

			


			Qué ganas de pegarle a esa pelota,

			¡Oh! Grande y hermosa pelota, 

			que en el espacio flotas,

			Con qué ganas un puntapié te daría.

			Señor de la Creación, permíteme pegarle a 

			esa pelota.

			–Aleja la tentación, no puedes tocar lo 

			que no te pertenece, (dijo el Señor).

			El Ángel no soportó la tentación, era muy 

			intensa, tomó carrera y le pegó un tremendo 

			puntapié, la pelota 

			Estalló en pedazos.

			Señor, Señor ¿por qué tu ángel hizo eso con mi 

			pelota, ¿acaso tú no me la otorgaste por mil 

			años?

			Volverás a tener una pelota y se llamará Tierra. 

			El Ángel vio la nueva pelota de Satanás,

			La tentación volvió, tomó carrera y...

			


		


		
			La mujer
(Primera parte)

			


			— ¿Qué te pasa? –dijo el ángel Rizos de Oro al ángel Ojos de Cielo.

			— Quisiera saber el motivo de tu tristeza, divino hermano.

			— No merezco tu preocupación, Ricitos –contestó Ojos de Cielo.

			— ¡Ya sé!; estás triste porque no te acompañé a la Rosada Estrella, donde están los manantiales del divino amor. 

			–Ojalá fuera solo eso mi amado Ricitos, pero es algo que tú no podrías comprender.

			–Cuéntame –dijo perplejo Ricitos–, tal vez pueda ayudarte. 

			–Todo empezó cuando fui a cumplir una misión al planeta de los hombres. Cuando terminé la misión, pese a las advertencias de nuestro arcángel, decidí conocer de cerca a sus habitantes. Recorrí selvas, bosques, montes, valles... ¡Cuánta hermosura junta! La mano de Dios se veía por todas partes. Llegué junto a un hermoso lago, los pajarillos me cantaban divinas melodías, las flores me acariciaban y un conjunto de mariposas me alumbraban de brillantes coloridos, cuando de repente... llamó mi atención una voz que entonaba hermosas canciones; se asemejaba al repiquetear de campanas de cristal. Me acerqué.

			–Envuelta en flores y bellas fragancias, estaba una joven hermosa como la quinta esencia de una Diosa, al verme, serpentearon centellantes sus ojos diciéndome: “¡Hola! ¿Cómo estas Ojos de Cielo?”.

			–Muy sorprendido, le dije que quería saber su nombre, me contestó... “Tú, realmente sabes cómo me llamo, yo nada puedo decirte, debes descubrir todo por ti mismo”, se acercó y me besó en la frente, diciéndome: “Debo irme”. Le pregunté: “¿cuándo podré volver a verte?”.

			“Siempre que realmente lo quieras me sentirás y me veras”.

			–Dicho esto desapareció entre las flores.

			–Entonces comencé a sentir un fuego extraño que empezó a crecer y a crecer hasta llegar a quemarme. Por primera vez empecé a sentirme triste. Este fuego se hizo intenso como mil soles. ¡Ya no puedo más Ricitos!

			–Aunque no lo comprendas quiero volver al mundo de los hombres; ser uno de ellos casarme con esa mujer y tener hijos.

			— ¿Con cuántos humanos trataste, aparte de esa mujer? –dijo Ricitos.

			–Solo traté con ella –contestó Ojos de Cielo–, pero a juzgar por su pureza, la raza humana no debe ser tan mala como nos dijeron.

			— ¿Estás desafiando a Dios? –preguntó perplejo Ricitos.

			–No pero solo quiero la libertad de elegir... –respondió Ojos de Cielo.

			— ¿Más libertad que la de poder conocer los cielos y el paraíso?

			–Solo la Tierra nos es prohibida.

			–No te enfades, Ricitos –dijo Ojos de Cielo– pero solo la Tierra me atrae.

			–Lo siento, pero nada puedo hacer. En realidad, no te entiendo –dijo Ricitos.

			–Orgulloso –dijo Ojos de Cielo– sabía que no entenderías, los Ángeles no tienen idea clara de estas cuestiones. 

			–Recuerda lo que le pasó a Luzbel. No sea que te pase lo mismo –dijo persuasible Ricitos.

			–No es lo mismo, pues yo solo deseo amar libremente en carne –contestó inflexible Ojos de Cielo.

			–Solo Dios puede ayudarte. Te acompañaré ante su presencia y que Él en su suprema sabiduría, decida... –replicó Ricitos.

			–Estás acertado, iremos ahora mismo –musitó Ojos de Cielo.

			Subieron sobre una blanca y radiante nube; partieron raudamente, hasta llegar ante la Suprema Luz, que compenetra todas las cosas.

			¡Ante el Trono del Gran Señor de la Creación!

			–Señor, te suplico ayuda para Ojos de Cielo. Pues padece una extraña enfermedad. Te ruego oigas su petición.

			— ¿Qué te ocurre, Ojos de Cielo? –preguntó El Señor de la Creación.

			–En mi misión en la Tierra, conocí a una brillante estrella, cuyo fuego quedó prendido en mi corazón.

			–Señor, no me siento merecedor de vuestro amor. Pues deseo ser un hombre para correr en su busca, casarme, tener hijos y en sus brazos apagar este fuego y así mi tristeza de amor desaparecerá.

			— ¿Tú conoces a los hombres? –interrogó el Señor de la Creación.

			–No. Pero si son como ella, sé que aprenderé a conocerlos y seré plenamente feliz con ellos –respondió Ojos de Cielo.

			–Entre ellos serás como un pobre pajarillo entre culebras –dijo el Señor de la Creación.

			— ¿Tú los amas? –indagó Ojos de Cielo.

			–Si no los amara, ya no existirían –respondió el Señor de la Creación.

			–Entonces, déjame amarlos a mí también, siendo uno de ellos. No quiero privilegios. –El tono de voz de Ojos de Cielo, era de total rebeldía.

			–Yo debería aclararte algunas cosas, pero por tu rebeldía lo descubrirás por ti mismo. Para que no contagies a tus hermanos con la manzana prohibida de las pasiones, Rizos de Oro te acompañará a la Tierra y te dejará convertido en hombre, como castigo a tu rebeldía –dijo imperioso el Señor de la Creación.

			–No comprendo tu gran sabiduría, Gran Señor. Complaces mi pedido y, sin embargo, dices que me has castigado –contestó avergonzado y tímido, Ojos de Cielo.

			— ¡Ya comprenderás!... –respondió el Señor de la Creación. 

			Volvieron a la nube y juntos partieron.

			–Conseguiste tu propósito y yo me quedo sin mi compañero de juego –dijo Ricitos en tono recriminador y agregó–, ya me estoy sintiendo triste.

			–Pronto tendrás otro compañero de juegos. Pero si me quedara nunca la encontraría aquí. Además, yo no soy ya aquel que era tu compañero de juegos. No me siento como un ángel.

			Ojos de Cielo era definitivo, terminante.

			–Por lo menos acompáñame por última vez, a todos los lugares donde solíamos jugar.

			–Como tú quieras, pero estoy apurado. Quiero irme cuanto antes –dijo Ojos de Cielo.

			–Te desconozco, Ojos de Cielo, ¿no comprendes que quizás no nos veamos nunca más? –preguntó melancólico Ricitos.

			–Perdóname, Ricitos, iremos donde tú quieras –dijo impaciente Ojos de Cielo.

			–Después partiremos a la Tierra.

			Recorrieron con la blanca y radiante nube estrellas, planetas, etc., hasta que suavemente se posaron en un cometa donde vivía la reina de las flores. Su trono estaba en medio de un inmenso y celestial jardín. Caminaron hacia el trono por un largo y estrecho camino alfombrado de rosas blancas.

			–Hace mucho tiempo que no vienen a retozar en mis jardines, hermosa pareja de angelitos. ¿Qué os ha traído a mi reino? –preguntó la reina.

			–Esta vez no hemos venido a pedirte, ¡bella reina! que nos dejes jugar en vuestros celestiales jardines.

			–He venido a acompañar a Ojos de Cielo para que se despida, pues desea partir a la Tierra para convertirse en hombre –respondió Ricitos.

			–Ojos de Cielo, ¿es verdad eso? –interrogó la reina.

			–Mi amada reina, así es. Desde que conocí a una mujer de la Tierra y, su luz quedó prendada en mi corazón, solo deseo ser un hombre. Ya el Gran Señor de la Creación me ha dado su autorización para viajar a la Tierra, ¿Conoces a los hombres?

			–Solo a esa mujer, pero me basta –respondió Ojos de Cielo. 

			–Son malos. Sufrirás entre ellos –dijo la reina.

			— ¿Tú los conoces acaso?

			–No personalmente. Pero sí a través de las flores que viven en la Tierra.

			— ¿Entonces cómo puedes hablar por boca de los demás? –preguntó Ojos de Cielo agregando– La belleza de esa mujer se asemeja a la más hermosa de las flores, y algo tan bello nunca puede ser malo.

			–Nunca pueden ser buenos, quienes hacen tanto daño a mis pobres flores.

			— ¿Qué les hacen?

			–Las torturan con gases venenosos que poco a poco las van asfixiando Las destruyen con grandes maquinarias de metal, para construir grandes selvas de cemento, donde viven y se amontonan como hormigas; como si fuera poco, crearon mortíferas armas, que, en pocos segundos, el más hermoso de los jardines queda convertido en un desolado y triste páramo. A este paso, dentro de muy poco tiempo, mis pobres flores ya no podrán vivir en la Tierra.

			–Mi amada reina, te agradezco tu noble intención, pero ya nada me hará cambiar la idea de convertirme en hombre e ir en busca de esa mujer –dijo terminante Ojos de Cielo.

			–Entonces debo desearte que tu viaje a la Tierra llegue a feliz término. Que la encuentres y seas tan feliz como hombre, así como lo fuiste siendo ángel. Te entregaré algo que en un apuro podría ayudarte.

			–Se trata de este pétalo con la propiedad de aprender el lenguaje de las flores terrestres. A través de él podrás comunicarte con ellas en los momentos que lo necesites. Solo surtirá efecto contigo. Debo agregar que extrañaré al ángel de los ojos límpidos como el cielo.

			–Adiós, Reina de las Flores –dijo Ojos de Cielo.

			–Hasta pronto, bella reina –dijo Ricitos.

			Subieron nuevamente en la brillante nube y partieron hacia el reinado de las mariposas.

			— ¡Qué suerte que han venido! Estaba deseando su visita, me divierto mucho cada vez que lo hacen. Suban como siempre a mis alas y mientas me cuentan sus últimas aventuras en la rosada estrella de los manantiales del Divino Amor, los llevaré por el hermoso y encantador mundo de las mariposas.

			–Querida reina de las mariposas, me gustaría que nuestra visita fuese como antes, cuando veníamos y depositados en la tersura de tus alas, recorríamos tu reino.

			–Pero con gran tristeza debo decirte que he venido a acompañar a Ojos de Cielo para despedirse...

			–Partirá al mundo de los hombres, para ser uno de ellos –dijo compungido Ricitos.

			–Ojos de Cielo, ¿por qué tomaste esa determinación? ¿Acaso no eres feliz en el Reino de los Cielos? –preguntó la reina.

			–Querida reina, era feliz hasta que conocí a una estrella de la Tierra, que no sabía que existía. Se trata de una mujer, y solo su imagen tengo en mi mente. El Señor ya me ha dado su permiso.

			— ¡De sorpresa me has tomado! Pero antes que partas, déjame decirte lo que me contaron las mariposas que ahí viven respecto a los hombres –propuso la reina.

			— ¡Oh!, escucharé con agrado tu relato... –contestó Ojos de Cielo.

			“Los hombres desde sus maquinarias y fábricas, largan una especie de humo negro que cada día que pasa, aumenta más y más. Poco a poco reemplazará al oxígeno”.

			“Su efecto es terrible entre las colonias de las mariposas. Las asfixian y también les va oscureciendo y ensuciando sus brillantes colores de una manera incomprensible, pues en ningún momento las mariposas les hacen daño”.

			“Las corren como si fueran las pobrecillas bichos raros y malignos les pegan a veces con unas varas, una red o simplemente con las manos”.

			“Las pinchan con alfileres y las guardan en libros; pronto si todo sigue así, desaparecerán todas las colonias de mariposas de la Tierra, ya casi no es posible vivir allí...”.

			–No tengo palabras –interrumpió Ojos de Cielo– reina de las Mariposas, para agradecerte todos los momentos de felicidad que pasé en tu bello reino. Recuerdo cuántas veces tuve miedo de caerme de tus alas, tú y Rizos se reían.

			–Reina, no es de mi agrado saber que nunca más te veré, ni compartiré mí tiempo junto a Rizos. Pero mis sentimientos son más fuertes que yo.

			–Quiero que sepas que nunca olvidaré los hermosos momentos que pasé junto a Rizos en tu reino.

			–En la Tierra, siempre que mire las estrellas, los recordaré, y en mis oídos estarán las celestiales risas que los caracterizan, no te pongas triste, Reina, pues Rizos siempre te visitará y ya encontrará otro compañero de juegos.

			–Tú sabes cuánto te extrañaré –dijo la reina, y agregó–. Pero si tu decisión es irrevocable, debo decirte que mi pensamiento en este momento te desea toda la felicidad que quieres encontrar en esa mujer. Lo único que puedo hacer por ti es regalarte esta bolsita de polen real, para que con solo tocarlo con tus dedos puedas comunicarte con las mariposas de la Tierra. Solo a ti te servirá.

			–Te agradezco este presente. Lo usaré junto a mi amada, para con ella viajar en tus mariposas por los montes, valles y jardines de la Tierra contemplando la maravillosa mano de Dios en la naturaleza. Así no extrañaré tanto. Hasta, quizás, tú y Rizos puedan venir a visitamos para jugar y ser felices como antes.

			–Ojos de Cielo, todavía sigues siendo puro e inocente, como lo que eres un ángel. En la Tierra, las mariposas son muy pequeñas, ni siquiera soportarían el peso de una flor.

			–En cuanto a que yo y Rizos te visitemos, no va a ser posible, porque está prohibido viajar sin autorización, y además porque la maldad de los hombres nos destruiría. 

			–No comprendo por qué, ¿tanto miedo le tiene a los hombres? –musitó sorprendido Ojos de Cielo.

			–No es miedo, pero somos con los hombres, así como es el aceite y el agua, no nos podemos juntar con ellos ¿Sí, por qué? Lo comprenderás con tu propia experiencia.

			–Creo que, si no les hago daño, ellos tampoco me lo harán –dijo Ojos de Cielo.

			La Reina replicó con suma energía: –Ellos por naturaleza hacen daño a todo lo que no comprenden. No quieren ni aceptan la guía de nadie destruyen todo lo hermoso, pues son envidiosos y egoístas ¿Quieres más ejemplo de lo que ocurre con las flores y las mariposas? Ellas tampoco les hacen daño.

			–Te ruego perdón, mi Reina –levantando la voz dijo Ojos de Cielo–, pero no te escucharé, pues yo creo en los hombres; y no pueden ser malos si entre ellos está mi amada. 

			Después de permanecer en silencio Rizos, habló con timbre de voz de una definida tristeza.

			–Debe ser muy grande lo que sientes, para que tú, que jamás levantaste la voz, ahora lo hagas y te rebeles contra todo lo que siempre te hizo plenamente feliz. Cuán grande y fuerte debe ser lo que sientes para cambiar tanto.

			–Ya te dije, Rizos de Oro, que tú no podrías comprender. Te suplico que no sigas tratando de comprender, no deseo hacerte daño, Ricitos.

			–Yo no quisiera dejar nunca tu amada compañía, pero tampoco podría soportar el no verla, el no estar con ella.

			–Por favor, quiero partir en paz no preguntes lo que no puedes entender.

			La Reina interrumpiendo dijo:

			–Está bien, Ojos de Cielo, no discutan en mi casa. Tú elegiste tu destino, nosotros solo podíamos aconsejarte bien, pero veo que rechazas todo consejo. Lo último que diré es que medites en profundidad, no sea que te arrepientas cuando sea ya muy tarde. Es muy fácil convertirse de ángel en hombre, y muy difícil de hombre en ángel. 

			–Reina, ya todo argumento es innecesario, pues nada hará cambiar de parecer a Ojos de Cielo –dijo Rizos.

			–Solo nos resta hacer su partida a la Tierra lo más grata posible, tengo una idea. ¿Por qué no nos llevas en tus alas al mundo de los pájaros, para que Ojos de Cielo se despida de su Rey y, de paso visitar al Gran Pájaro poeta, quién con algunas de sus celestiales poesías hará más grata la partida de Ojos de Cielo?

			–Será hermoso volar con vosotros sobre mis alas. Aunque solo sea por última vez. Por supuesto, que lo de última vez lo dije por Ojos de Cielo. ¿Estás de acuerdo, Ojos de Cielo en venir con nosotros al mundo de los pájaros?

			–Claro, mi Reina, quiero despedirme en paz de todos mis amiguitos y llevarme la última imagen de sus alegres rostros.

			–Entonces, no esperemos más, suban a mis alas y partamos.

			Suben a las alas de la multicolor reina de las mariposas, y esta, muy suavemente, levanta vuelo rumbo al melodioso mundo de los pájaros. De repente, la mariposa empieza a danzar el compás de celestiales melodías.

			— ¿Qué te pasa? –pregunta Ojos de Cielo, asustado y temiendo caerse.

			–No te asustes. Nos acercamos al país de los pájaros y ya se oyen sus melodías.

			–No te preocupes, no vas a caerte –dijo Rizos.

			Y juntos, Rizos y la Reina, largan una angelical carcajada. 

			–Nunca me curaré del miedo que siento cada vez que danzas, Reina, por suerte ya llegamos –dijo Ojos de Cielo. 

			–Ojos de Cielo, cómo resaltan tus limpios ojos cuando estás asustado y cuando escondes tu carita fruncida entre tus bracitos. Es tanta la simpatía que esto nos produce, qué es imposible contener una carcajada –musitó la Reina aterrizando suavemente.

			–Hemos llegado –dijo Rizos–. ¡Miren! Allí está el Rey de los Pájaros. Sus cánticos son inconfundibles caminemos hasta llegar ante el Rey.

			–Rey de los Pájaros, te ruego que nos permitas por esta única vez interrumpir tus bellas y armoniosas melodías. He venido desde el Reino de las Mariposas, con su Reina, a acompañar a Ojos de Cielo que desea despedirse, pues en una decisión inesperada, que no cambiará por nada, quiere viajar al mundo de los hombres, para ser uno de ellos.

			–Ante todo les agradezco vuestra visita, que siempre me hace muy feliz. Ojos de Cielo, Rizos de Oro, con vuestra angelical presencia me llenan de inspiración; en cuanto a ti, Reina, recreas mi vista con tu real presencia y paradisíacos colores y me das la paz necesaria para poder componer nuevas y maravillosas canciones. 

			Dicho esto, el Rey espera unos instantes, mira a Ricitos y a Ojos de Cielo y dice:

			–Ojos de Cielo, lo que me acaba de decir Rizos me ha tomado de sorpresa; ¿ya no quieres ser un ángel? Nunca en tus limpios ojos he visto tristeza, ¿por qué entonces, esto de querer cambiar y ser un hombre?

			–Estimado Rey de los Pájaros, nunca estuve triste, tienes razón. Pero hace poco tiempo, cumpliendo una misión en el mundo de los hombres, vi. a una mujer, cuya voz sonaba como el más bello trino de tus pájaros. Su melodía ronda en mi mente y corazón, y quiero volver a ella para sacarme esta desazón que su lejanía provoca como una dramática canción.

			–Ojos de Cielo, en tus ojos noto nacer el brillo de las pasiones humanas.

			–Y sé que, con eso en tu interior, ya no podrás ser feliz entre nosotros. Pero si me permites, te contaré lo que los pájaros viajeros me cuentan de los hombres, pues imagino que es poco o nada lo que sabes de ellos.

			–Rey, lo único que sé de los hombres, es a través del relato que de ellos me hicieron la Reina de las Flores y la Reina de las Mariposas, no me molesta escuchar tu relato, pero debo decirte que ya nada me hará cambiar de parecer. Viajaré a la Tierra y seré un hombre.

			–Los pájaros no solo están condenados a desaparecer de la Tierra, por los mismos problemas que las flores y las mariposas, sino que también son atacados de las más diversas formas. ¿Quieres algo más inofensivo y más romántico que un pájaro? Sin embargo, los hombres, cuando son niños, rompen nuestros nidos dejándonos a la intemperie, matándonos así de frío o de calor. Nos matan y mutilan con unas horquetas de madera, en cuyos extremos tienen unas gomas unidas con cuero, arrojándonos piedras. Cuando son hombres, nos cazan vivos y nos encierran prisioneros en una jaula muy pequeña, vendiéndonos como si fuéramos esclavos que les perteneciéramos a ellos en vez de a Dios. Por supuesto, no todos se comportan así, pero los niños y hombres buenos son pocos, entre los malos, y no se notan.

			–Quiero, ¡oh Rey!, hacerte unas preguntas sobre cosas que me han dejado intrigado. ¿Qué es morir? ¿Por qué dices que el niño se transforma en hombre? ¿Qué diferencia hay entre el niño y el hombre? –preguntó inquisidor Ojos de Cielo.

			–Esas son cosas que no te puedo contestar, pues me está prohibido hacerlo por tu rebeldía. Con el Señor de la Creación deberás aprender todas esas cosas por tu propia experiencia.

			— ¿Por qué no vamos a ver al Pájaro Poeta, para que le haga unas poesías de despedida a Ojos de Cielo? –dijo Rizos de Oro.

			–Me parece que Ojos de Cielo debe ir solo a ver al Pájaro Poeta, pues hablarán de cosas que nosotros no comprenderemos –respondió la Reina de las Mariposas.

			–Estoy de acuerdo –contestó Rizos.

			–Yo también estoy de acuerdo. Ve a hablar con el Pájaro Poeta te esperaremos aquí –dijo el Rey de los Pájaros.

			Ojos de Cielo se dirige a la morada del Gran Sabio de los Pájaros. Su nido es todo de oro y platino. El árbol donde se apoya su nido es de marfil y da por frutos diamantes y toda clase de piedras preciosas. Pero lo más valioso, lo único que estos seres consideran de valor es la sabiduría del Pájaro Poeta.

			–Pájaro Poeta, he venido a saludarte, pues enamorado estoy.

			Ella es de la Tierra partiré y seré un hombre. 

			—El Pájaro Poeta dijo:

			


			Tus ojos son luceros 

			Auroras y crepúsculos.

			Brisa de mar.

			Tus ojos son como 

			Un grito de amor,

			Destellos de divino ser.

			Tus ojos son poesía de amor,

			Brillante mensaje de primavera

			Que con flores hermosas

			Del amor poesías hacen.

			Tus ojos bondad, dulzura

			Y desgarrante grito de amor.

			Tus ojos tienen noche de luna

			Enamorada, y días de sol

			De brillante soñar de amor.

			Tus ojos universos, cielos

			O simplemente reflejos de amor

			De Dios. ¡Oh! tus... Ojos.

			


			–Ojos de Cielo, te pido que trates de comunicarme lo que sientes, tal cual es, para poder darte mis humildes consejos.

			–Trataré... ¡Oh! ¡Gran Sabio! ¿Qué es el amor?, infierno, egoísmo, esclavitud o paz. ¿Qué soy yo sin amor?, tormento sin piedad ¿Por qué busco amor? ¿Acaso no tengo lo suficiente para vivir feliz? ¿Por qué me atormento buscando eso que es una simple palabra “Amor”?

			— ¿Qué significa el poder que a esta palabra se le da? “Palabra que es usada para lo más grande que se hace en la humanidad. Amor al prójimo, amor a Dios, amor a una mujer. Amor. Busco y busco, pero no sé qué es lo que busco. Camino en la sombra, camino en la luz, pero nada encuentro, ni nada se ¿Por qué tengo que buscar? ¿Por qué tengo que sufrir? ¿Por qué? Mi corazón se desgarra en la búsqueda de algo que no es material. Es tan solo una simple palabra de cuatro letras ¿Por qué esa búsqueda interminable que tanto mal hace a mi sentir? ¡Sentir! Estando bien me siento mal. ¡Amor! ¡Amor! Historia larga de la humanidad, ¡Amor! ¡Sangre! ¡Odio!, rencor, envidia, pero siempre, ¡Amor! ¡Amor!... Qué poder, qué esclavitud. Pero... ¿Por qué no te siento, no te veo? ¿Por qué no estás a mi lado? ¿Por qué no puedo hablar de ti? Amor, dime ¿dónde estás que te busco, que te deseo, que te quiero? Porque... vivo y no vivo. ¡Quiero amor! Cuál mendigo, yo mendigo amor. ¡Amor! qué ilusión, qué fuego Amor te desprecio por no haberte acercado. Pero te quiero y partiré en tu busca. ¡Amor!, fuente de vida y felicidad. Cuando te vuelva a encontrar, jamás te dejaré escapar. ¡Oh! Gran Poeta de los Pájaros, esto es lo que siento y no veo la hora de partir para el mundo de los hombres, pues yo solo vivo recordándola y extraños sentimientos se acrecientan cada vez más hasta llegar a sofocarme... 

			Interrumpió el Pájaro Poeta y dijo en forma profética:

			


			Por unos instantes quisiste ver 

			el amor y la realeza, 

			en tu angelical grandeza 

			donde solo está la tristeza.

			En tu rebeldía la pasión 

			ensució cegando tus limpios ojos 

			y viste belleza y pureza 

			Donde solo había tristeza.

			Parte si quieres, pero 

			rompe la corteza 

			que ver no te deja, 

			pues realizas algo

			que puede provocarte

			mucha tristeza.

			


			–Pájaro Poeta, dime ¿en qué se diferencia el amor que nosotros sentimos al amor de los hombres? –preguntó Ojos de Cielo.

			–La diferencia estriba en que entre nosotros no está la manzana prohibida, y entre ellos sí. Hay dos clases de amor en la Tierra, el primero es el amor real, el segundo es la manzana prohibida.

			


			El amor real 

			es el poeta que 

			escribe, ama y besa 

			A la rosa.

			Es la primavera

			con la belleza de sus flores,

			con el revolotear de las traviesas mariposas

			Y los pájaros con sus hermosas melodías.

			Es el dios sol que 

			llena todas las cosas 

			De vida, luz y calor.

			Es la diosa luna

			que como celosa guardiana

			guarda los secretos tesoros

			rezando al Señor una oración.

			Es en suma

			la comprensión sin palabras 

			de dos enamorados

			que con solo una mirada 

			sienten la balada de la paz Divina.

			La manzana prohibida 

			es el que destrozando 

			la poesía del puro amor 

			ama la carne por la carne 

			¡Espíritu!, ¿para qué?, 

			sí en esto no existe el honor 

			Es el que lleva antes que Dios 

			como meta, amar al oro metal.

			Es el que lleva a arrancar una 

			preciosa vida, por orgullo, odio, 

			envidia, o tal vez simplemente 

			Por celo o duda.

			


			–No sigas, Pájaro Poeta, pues dices cosas que yo no comprendo, y complicas mis pensamientos.

			–Mala impresión me causas con tu rebeldía, que por cierto de ángel no es. Mi boca callará, ya nada más dirá. Que feliz tu viaje sea, Ojos de Cielo.

			–Adiós Pájaro Poeta, de los otros me despediré y emprenderé mi viaje.

			Ojos de Cielo se dirigió nuevamente hacia el lugar donde se encontraban Rizos de Oro, el Rey de los Pájaros y la Reina de las Mariposas.

			–Hablaste con él ¿pájaro? Poeta –dijo Rizos.

			–Sí, pero no comprendí totalmente, dijo cosas incomprensibles.

			–Tampoco él me hizo cambiar mi decisión de convertirme en un hombre.

			–Me despediré de ti, ¡Oh Rey de los Pájaros, pues ya deseo partir!

			–No es mi voluntad detenerte, puedes partir cuando quieras. Como recuerdo del maravilloso mundo de los pájaros, te daré esta plumita, que te servirá para entender los pájaros de la Tierra.

			–Rey de los Pájaros, no tengo ya nada que expresar, solo puedo decir; ¡hasta siempre!

			–Adiós Rey de los Pájaros –dijo Rizos de Oro.

			–Me despido Rey de los Pájaros, esperando que nuestro próximo encuentro no sea para tratar algo tan triste como es la despedida de Ojos de Cielo expresó la Reina de las Mariposas.

			Ojos de Cielo y Rizos de Oro volvieron a subir en las alas de la Reina de las Mariposas y partieron para su reino.

			Cuando llegaron:

			–Tantas cosas quisiera decirte, ¡oh! Reina –musitó Ojos de Cielo.

			–No me digas nada, me gustaría que partieras como siempre lo has hecho tú y Rizos, como si nada anormal ocurriera y pronto volvieran los dos a jugar conmigo con vuestras mejores sonrisas y un cordial hasta pronto Habiendo dicho esto la Reina de las Mariposas, Rizos de Oro y Ojos de Cielo se dirigieron a la brillante y blanca nube, diciendo a dúo, en medio de celestiales sonrisas, hasta pronto mi Reina.

			–Lo que siento es este momento, se debe asemejar mucho a lo que llaman tristeza dijo Rizos de Oro.

			–No me hables más de tristeza, por favor Rizos pues complicas más aún mis pensamientos.

			–Te ruego que me acompañes a la Tierra, como si fuera otra misión. 

			Desde allí en adelante, ambos guardaron un profundo silencio La nube surcó el Reino de los Cielos llegando a las cercanías de la Tierra.

			–Estamos llegando, indícame el lugar en donde conociste a esa mujer, para allí dejarte.

			–Lo conoceré por el lago, no debe haber otro igual por ahí. Me parece que es aquel, baja un poco más, ¡sí, es allí! Déjame junto a aquella espesura, en la punta del lago. ¡Mira! ¿No te parece encantador, Rizos, ¿la belleza de estos parajes?, es como una prolongación de nuestro paraíso.

			–Es encantador; pero por lo que sé, no me gustaría ver lo que hay más allá de esta aparente belleza –dijo Rizos.

			Bajaron en la nube preparándose a despedirse.

			–Debes entregarme la túnica “blanca y vestirte con estas ropas de hombre”. 

			Ojos de Cielo cambió su blanca túnica por ropas de hombre.

			–Toma Rizos esta blanca túnica, pues hombre ya soy.

			–No hace falta que me lo digas, ya lo estoy viendo, tu rostro ya no brilla, todo tu cuerpo cambió de expresión, solo tus ojos siguen iguales.

			–Ya debes irte, ¿no?

			–Sí.

			— ¡Qué triste es despedirse de ti! No sé cómo hacerlo.

			–Yo tampoco, pero no puedo quedarme más tiempo contigo, ya no eres un ángel.

			— ¿Qué te parece despedirnos como lo hacen los hombres, con un apretón de manos? –preguntó Ojos de Cielo.

			Se dieron la mano y después Rizos de Oro, sin mirar atrás, subió en la nube y partió.

			Ya había pasado una hora desde la partida de Rizos de Oro. Estaba oscureciendo, pero Ojos de Cielo seguía mirando al punto por donde su amigo se fuera.

			Ojos de Cielo dijo en voz alta:

			— ¿Qué será esta agua que brota y brota sin parar de mis ojos?

			–Se llaman lágrimas.

			Muy sorprendido Ojos de Cielo preguntó:

			— ¿Quién es usted?

			–Soy Pedro el Leñador, jovencito. ¿Qué hace solo a estas horas, en estos desolados lugares?, me imagino que estará con alguien.

			–No, estoy solo.

			— ¿Por qué llora?, ¿tiene familia?

			–Lloro por la partida de un amigo, y no sé lo que es la familia.

			— ¡Qué joven extraño! ¿Puedo ayudarle en algo?

			–Sí, busco a una mujer. Quizás usted la conozca, su hermosura brilla como el sol.

			–Salvo algunas personas que vienen a cazar muy de vez en cuando de la ciudad, solo yo vivo por estos lugares.

			— ¿Está seguro de eso?

			–Si no lo estuviera, ya me hubiera ido a otro lado. Hace algunos años, renuncié a la civilización y a la compañía humana. Me hicieron mucho mal.

			–Quisiera hacerle algunas preguntas, quizás extrañas, pero le ruego que me las conteste ¿qué es la ciudad?, deseo ir allí, tal vez encuentre a esa joven.

			–Como ya está oscureciendo y por encontrarlo diferente a la otra gente que conocí, lo invito a pasar la noche en mi cabaña. Allí le leeré lo que escribí sobre la vida cuando me aparté de la sociedad y decidí ser un ermitaño. Mañana temprano le indicaré el camino a la ciudad y si lo desea podrá partir. ¿Acepta?

			— Acepto.

			— ¿Cómo se llama?

			— Mi nombre es Ojos de Cielo

			— No solo pregunta y se comporta de una manera extraña, sino que su nombre es más extraño aún.

			Juntos se encaminaron a la cabaña del leñador. Llegaron y cenaron opíparamente. Pedro el leñador no dejaba de escuchar asombrado y curioso a su visitante. Lo que más le extrañó, fue que Ojos de Cielo le dijera que era la primera vez que comía.

			— ¿Quieres comer más?

			–No, ya no siento sensación de hambre. ¿Por qué no me contesta la pregunta que le hice?: ¿Qué es la vida para usted?

			Pedro el Leñador, saca de un cajón unos viejos papeles escritos y comienza a leer: Nacer es morir, palmada y grito, llanto de bebé... solo es el primero luego vendrán los llantos de niño, adolescente y de hombre.

			Vivir, desengaño constante, todo da vueltas sobre lo mismo, amor, odio, ilusión, esconder las partes, oscuras del cuerpo, aun ante el amor, vergüenzas, vanidades sin sentido. Buscar la paz, que jamás se encuentra, envidiar, ver en los demás errores, que son propios. Mentir, aparentar, decir cosas que realmente no sentimos.

			–Yo soy un empresario, lo que significa que estoy en el centro del embrollo material, tanto es el automatismo, que pronto dejé de tener sentimientos.

			–Llegué realmente a ser tan neutro, como la más impersonal de las computadoras.

			–Por eso hago este grito, lleno de reproche, y de esperanza en el porvenir.

			Hombre desanda el camino, vuelve a tu interior, allí encontrarás vida, “LA VIDA CON MAYÚSCULA”.

			Números, cifras, religión, ciencia, todo es creación de una conciencia exterior.

			Sin ningún tipo de comunicación con la conciencia interior.

			Padre material, hoy al verte en ese cajón, muerto, lleno de gusanos, quieto, tieso, me pregunto: ¿de qué sirve, lo que me enseñaste? Me dejaste siendo Rey de un mundo creado por ti, soy un genio financiero, hasta hoy era mi orgullo. Pues era tu más caro anhelo, el que me pareciese a ti, y se cumplió.

			Pero ahora al ver tu cuerpo desintegrarse, veo que solo me enseñaste a sobrevivir, en un mundo donde nos mienten y mentimos, nos estafan y estafamos, nos aman y amamos, nos odian y odiamos, pero no sabemos siquiera el motivo, por el cual realizamos estos actos.

			Padre material, siento que poco a poco, desintegra y muere, junto con tu cuerpo, mi personalidad, fruto de tu creación. Lenta letanía..., árboles, flores, peces, montañas, el albo cielo me reclaman. Cae la inútil corteza. Que es el cuerpo dependiente de tus principios mentales y como el ave Fénix, como la víbora que cambia de piel, nace el Hiperbóreo, él Yo eterno, el niño y el anciano, que yo no sabía, vivían en mi interior. La balada de los mundos sutiles, me reclama, perdóname Padre visible, es que, al verte así, comprendo que la gota de luz, que te dirigía y movía, fue rumbo a la fuente, yo siento que nada tengo que hacer en este mundo, pues mi sensibilidad, choca ante la fría y dura materia, que nos envuelve en tormentas, de sentimientos ficticios, producto de la superficialidad. Padre visible, no aborrezco ni la riqueza ni la pobreza, pues todo proviene de este sistema. Quiero encontrar la llave que sirva para comprender, y dominar, lo maravilloso, sublime, poderoso y terrorífico, de esta extraña fuerza, que se despertó en mi interior.

			Padre visible, aún veo la sonrisa y tu mirada, tan llena de vanidoso amor material, cuando me decías, todo esto es para ti, algún día heredarás y sé que llegarás a superarme. Te equivocaste, pues al heredarte por tu muerte nació, el niño interior, y sentí el grito, al que ya no puedo olvidar, ese grito me habla de colores, perfumes, Ángeles y extraños mundos sutiles. Padre visible, tal vez algún día huela una flor, la ame y al amarla, también te amaré a ti, ¿quizás? Alguno de los átomos de la flor, alguna vez formó parte de tu cuerpo material. Padre visible, esta es mi despedida al partir puedo encontrar tres cosas, la locura, la muerte material o mi Padre invisible, pero prefiero el peligro, de llegar a ser tan solo un medio vivo, que seguir siendo un muerto vivo.

			–Ya terminé –dijo el leñador a Ojos de Cielo– creo que te imaginarás cómo me habré sentido para escribir esto de la vida, ¿no es cierto?

			–Sí Leñador, pero ¿por qué aparenta ser feliz?

			–No aparento, soy feliz descubrí que la desdicha y la destrucción es creada por el mismo hombre, es él quien todo complica.

			–Yo, al perder mis posesiones materiales, vine a estos parajes a suicidarme y salí siendo el ser más feliz del mundo.

			Ojos de Cielo interrumpiendo:

			–Perdón, pero ¿por qué se me cierran los ojos?

			Pedro el Leñador le respondió sonriendo:

			–Eso quiere decir que tienes sueño ¿me dejas tutearte? ¿Puedo ser tu Abuelo? 

			–Por supuesto.

			–Acuéstate, mañana temprano te despertarás, y tutéame también. Se fueron a dormir, y a la mañana siguiente desayunaron.

			–Ojos de Cielo, por tu extraña pureza e inocencia, he llegado a quererte como a un hijo o nieto –y con gran ternura agrega Pedro–; quédate conmigo y te enseñaré lo hermoso de la vida, la naturaleza. Aprenderás a ser un verdadero ser humano.

			–Si supieras de dónde vengo, verías que no sería dichoso quedándome contigo, debo encontrar a esa mujer si la paz quiero volver a encontrar.

			–Cuánto mal pueden hacerte los hombres, mi querido muchachito.

			–Ya escuché expresiones parecidas, pero me asombra viniendo de ti, pues eres un hombre ¿Por qué piensas así de tus semejantes?

			–Los hombres son hombres, yo soy un ser humano, solo quería evitarte que pasaras lo que yo pasé entre ellos. ¿Puedes antes de partir decirme de dónde vienes?
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